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,,a  iiroMp.i.ni  flí»  esta  obra  pertenece  á  su  autor  y  nadie  podrá,  sin  s«  penntso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ullraniar.  ni  en 
los  p  a.ses  ron  los  males  se  havan  celebrado  ó  se  celebren  en  aiielanle  tratados 
intíM’naeionales  de  propiedad  literaria. 

í.os  señores  roniisionados  de  la  ¡íaiería  el  TCiittO  perLeiiecieníe  á  los 
Srí.<f.  Hijos  (le  A.  GullOflf  son  ios  exeinsivos  enearí^aiios  de  conceder  o  netrar  el 
pt-rmiso  re  presen  taemn  v  deí  cobro  iie  tos  derechos  de  proptedad  y  de  la 
venta  deejemplares. 

"•pdri  ijeíMin  ^1  deposite  que  marca  la  ley 

F.l  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 


AL  PRIMER  ACTOR 


DON  ANTONIO  RiqUELME 


Querido  Antonio:  Me  pediste  un  juguete  y  te  escribí 
Zarandaja;  te  hizo  gracia;  fué  copiado,  mandado  á  la  cen¬ 
sura  y  repartidos  sus  papeles  á  la  señorita  Rodríguez,  y  á  los 
señores  Ruiz  de  Arana,  Lirón  y  Manso.  Todos  le  tomásteis 
con  cariño,  se  ensayó,  y  en  vísperas  ya  de  estrenarse  se 
acordó  tu  empresario  (ó  su  representante,)  de  que  sabia  leer. 

Ejercido  este  derecho  de  su  primera,  y  yo  creo  que  única 
enseñanza,  en  votación  secreta  consigo  mismo,  declaró  que 
la  obra  era  irregoresentable  y  dió  órden  para  que  desapare¬ 
ciera  de  la  tablilla  de  ensayos. 

Yo  pude,  y  aún  debí,  llevarla  cuestión  á  las  Salesas,  don¬ 
de  hubiera  aprendido,  lo  que  sin  duda  aún  no  sabe,  el  nuevo 
DICTADOR  DE  LA  CORREDERA  DE  SAN  PABLO,  pero  COn  CStO 
quizás  te  hubiese  proporcionado  un  disgusto,  y  yo  soy  de  los 
que  creen  que  la  amistad  no  tiene  precio.  Tomó,  pues,  otro 
partido  más  pacífico,  aunque  ménos  en  armonía  con  mi  carác¬ 
ter,  y  recogiendo  mi  desahuciada  producción  la  llevé  á  otro 
teatro,  donde,  sin  leerla  siquiera,  fué  sacada  de  papeles  y 
puesta  en  escena  á  los  pocos  dias. 

Los  actores  encargados  de  su  ejecución  hicieron  lo  mis¬ 
mo  que  indudablemente  hubiérais  hecho  vosotros:  esto  es, 
defenderla  como  cosa  propia;  el  público  se  rió  (eran  mis  as¬ 
piraciones),  aplaudió,  y  hasta  llevó  su  complacencia  al  extre¬ 
mo  de  llamarme  al  palco  escénico;  resultando  de  aquí,  que 
tú  tuviste  razón  en  admitirlo;  que  mi  amor  projáo  quedó  á 
salvo  y  descalabrado  el  criterio  de  tu  empresario. 

Adiós,  Antonio;  admite  la  dedicatoria  humilde  de  esta 
más  humilde  quisicosa-.  Dios  te  dé  empresas  de  sentido  co¬ 
mún,  y  á  mí  muchos  éxitos  como  el  de  Zarandaja. 

Tuyo,  tu  buen  amigo, 
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ACTO  UNICO. 


Sala  de  uua  Iduda:  ventana  á  la  derecha,  otra  puerta  á  la  iz¬ 
quierda  y  otra  al  foro  que  figura  ser  la  de  entrada;  espar¬ 
cidas  por  la  habitación  varias  mesas  cubiertas  con  mante¬ 
les,  vasos,  etc.,  etc.  Sobre  la  primera  mesa  de  la  izquierda, 
escribanía,  papeles  y  sobres,  y  sentado  á  ella  liamirez,  que 
figura  acabar  de  escribir  una  carta. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ramírez. 

Períectamenté:  una  vez  que  el  padre  se  opo¬ 
ne,  si  ella  me  ama  no  vacilará  un  momento 
en  seguirme.  La  carta  no  puede  estar  más 
expresiva.  (Leyendo.)  uRien  de  mi  vida:  te  ido¬ 
latro,  y  sq  quieres  darme  una  prueba  de  ver- 
dero  carino,  esta  tarde  á  las  cuatro  te  espe¬ 
ro  en  la  fonda  de  la  Alcachofa:  no  firmo  pa¬ 
ra  evitar  compromisos,  tu  P...»  Ahoi  a  escri¬ 
bamos  al  sargento  Zarandaja,  que  es  prácti¬ 
co  en  estos  a.Ai  utos,  á  fin  de  que  me  tenga 
preparado  un  coche  y  me  guarde  las  espal¬ 
das  si  el  padre  se  entera.  (Escribiendo.)  «El  sar¬ 
gento  Zarandaja  tendrá  dispuesto  un  coche, 
esquina  á  la  calle  de  la  Sartén,  de  tres  y  me  - 
dia  á  cuatro  de  esta  tarde:  su  alférez,  José 
Ramírez.»  Perfectamente:  pongamos  el  so¬ 
bre.  Mozo!  Mozo! 
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ESCENA  II. 

Dicho,  y  el  Mozo. 

Mozo.  Qué  manda  usted,  señorito? 

IIam.  Habrá  quien  lleve  esta  carta  aquí  cerca? 

Mozo.  Sí,  señor:  dónde? 

Ram.  Al  cuartel  de  San  Mateo. 

Mozo.  Venga:  irá  el  cocinero. 

Ram.  Mal  se  conoce  que  anda  el  negocio. 

Mozo.  Ya  son  muy  pocos  los  que  comen. 

Ram.  Razón  por  la  cual  están  de  más  los  que  gui¬ 
san.  Ea,  toma  medio  duro  de  propina. 

Mozo.  Se  estima,  señorito. 

Ram.  Pero  á  escape,  que  han  dado  ya  las  tres. 

Mozr».  En  un  vuelo.  (Váse  llevándose  la  carta.) 

ESCENA  III. 

Ramírez,  y  luego  el  Mozo. 

Ra.vi.  Ahora  pongo  el  sobre  á  la  de  Pura,  y  gra¬ 
cias  á  la  complaciente  portera  la  hago  llegar 
ásus  manos.  Eh?..  (Leyendo.)  «El  sargento  Za¬ 
randaja  tendrá  dispuesto...»  Rayos  y  true¬ 
nos...  he  equivocado  las  cartas!..  Muchacho! 
Mozo!! 

Mozo.  Ya  está  hecho  el  encargo. 

Ram.  Animal! 

Mozo.  Señorito! 

Ram.  Era  la  de  ella! 

Mozo.  La  de  quién? 

Ram.  Corramos  á  ver  si  le  alcanzo.  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

Mozo,  y  luego  D.  Ruperto. 

Mozo.  Vaya  un  modo  de  tratar  á  la  gente;  después 
que  pasa  todo  el  santo  dia  haciendo  cucamo¬ 
nas  á  esa  señorita  de  enfrente,  y  después 
de...  Gracias  que  yo  ya  estoy  aclimatado  á 
estas  cosas  y  no  me  hacen  efecto,  que  si  no... 


KüP. 
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Nadie!  nadie!  siempre  lo  mismo.  (Registran¬ 
do  por  todas  partes.) 

Mozo.  Qué  buscará  este  hombre? 

RüP.  Esta  es  la  vigésima  vez  que  ven^o  en  el  es¬ 
pacio  de  ocho  dias.  (Hablando  consigo  mismo.) 
Mozo.  Pero  nunca  toma  nada. 

Rup.  El  me  ha  dicho  que  viene  aquí.  (Encarándose 
con  el  Mozo.) 

Mozo.  El? 

Rup.  Ella  le  contempla  desde  el  balcón. 

Mozo.  Sí,  eh? 

Rup.  Yo  trato  en  vano  de  oponerme. 

Mozo.  Y  hace  usted  bien! 

Rup.  Eso  mismo  me  dice  mi  conciencia!! 

Mozo.  (Si  estará  loco?) 

Rup.  Pero  yo  le  cojeré,  y  suplicaré  primero,  ame¬ 
nazaré  después  y  si  no  se  me  hace  caso... 
Mozo.  Qué? 

Rup.  Soy  padre!  (Compungido.) 

Mozo.  Mal  oficio! 

Rup.  Ella  es  hija!.. 

Mozo.  Yá! 

Rup.  y  si  viene... 

Mozo.  El  Espíritu  Santo? 

Rup.  Volveré,  volveré  más  tarde. 

Mozo.  Pero  yo... 

Rup.  El  honor  ante  todo:  yo  soy  esclavo delhonor. 
Mozo.  Puede  saberse?.. 

Rup.  Ni  una  palabra:  el  amor  es  un  mito:  las  pa¬ 
siones  abismos  insondables^  las  ligerezas 
disculpables,  mas  las  locuras  se  pagan. 
Mozo.  Cuánto  le  ha  costado  á  usted  la  suya? 

Rup.  Soy  un  Argos  y  vigilo  con  incansable  acti¬ 
vidad.  Adiós,  joven;  no  perderá  usted  nada. 
(Yase.) 

ESCENA  V 

Mozo,  y  luego  Zarandaja,  que  viste  de  uniforme. 

Mozo.  Todos  los  dias  me  dice  lo  mismo,  y  aun  no 
he  podido  entender  lo  que  quiere  decirme; 
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en  fin,  ya  que  no  venga  nadie  á  hacer  con¬ 
sumo... 

Zar.  AlapáéDio... 

Mozo.  Un  militar! 

Zar.  (Mirando  el  reloj.)  Ya  son  las  cuatro  ménos 
cuarto  y  no  debe  tardar. 

Mozo.  Deseaba  usted?.. 

Zar.  Creo  que  esta  es  la  fonda  de  la  Alcachofa? 

Mozo.  Sí,  señor,  esta  és! 

Zar.  y  aquí...  hay  cuartos? 

Mozo.  Poca  cosa:  el  amo  hace  poco  tiempo  que  se 
ha  establecido  y  no  creo  que  ande  muy  so¬ 
brado. 

Zar.  No  digo  eso:  pregunto  si  hay  habitasiones? 

Mozo.  Ah!  sí,  señor:  unas  habitaciones  con  un  es- 
celente  confort... 

Zar.  Pué  giieno:  disponmeuna... 

Mozo.  Con  comida? 

Zar.  Con  serrojo  y  un  cubierto  modesto,  un  cu¬ 
bierto  como  si  dijéramos  de  sargento  furriel. 

Mozo.  Uno  solo? 

Zar.  Sí;  es  disir,  uno  que  paescan  dos. 

Mozo.  Abundante! 

Zar.  y  con  doble  servisio. 

Mozo.  De  modo  que?..  (Con  malicia.) 

Zar.  Pero  hombre,  no  has  oido  lo  del  serrojo?.. 

Mozo.  Basta!..  Esa  es  la  habitación!  (Primera  puerta 
izquierda.) 

Zar.  Pus  lárgate! 

Mozo.  De  verano!  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

Zarandaja. 

La  verdad  es  que  tengo  mu  güeña  estrella: 
no  hay  mujer  que  al  ver  mis  hechuras  no  se 
quee  con  la  boca  abria,  y  es  claro,  con  esta 
grasia  que  me  dió  mi  pare  y  con  este  garbo 
que  me  presta  el  uniforme.  .  la  mar  saláü.. 
A  luego  yo  soy  un  hombre  que  en  viendo 
unas  enaguas,  ya  estoy  en  movimiento... 
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Ea  mi  escuadrón  todos  lo  disen:  como  el  sar¬ 
gento  Sarandaja  no  hay  otro...  Y  que  demo¬ 
nio,  es  dengun  delito?. .  y  digo,  que  no  tiene 
la  cartita  ésta...  (Leyéndola.)  «Bien  de 
mi  vida,»  cachito  é  sielo!  «Te  idolatro,»  vi¬ 
va  tu  madre  flamenca!  Esto  se  llama  escri¬ 
bir,  saber  darse  tono.  «Esta  tarde  á  las  cua¬ 
tro  te  espero  en  la  fonda  de  la  Alcachofa,  y 
firma  tu  P.»  y  vaya  si  se  nesesita  tupé  para 
sitarme  á  mí:  esta  criatura  no  me  conoce, 
de  por  fuerza...  quién  será  ella?  La  Lola  no 
está  en  Madrid...  Dolores  no  me  puee  ver  ni 
en  pintura,  y  la  Julia...  Bá!..  agua  pasáa  no 
muele  molino.  En  fin,  sea  quien  fuere  ello 
dirá;  en  siendo  hembra  ha  de  gustarme,  con 
que  lo  mesmo  es  una  que  otra.  Entremos  y 
esperemos  los  acontesimientos. 

ESCENA  VIL 
D.  JluPERTo,  y  luego  el  Mozo. 

RüP.  Ya  tengo  un  dato,  es  militar!..  Mozo!  mozo!! 
Ah!  miserable  seductor,  yo  te  ajustaré  las 
cuentas...  y  ella...  ella  será  también  cómpli¬ 
ce  de  tamaña  intriga?..  No  quiero,  no  pue¬ 
do,  no  debo  creerlo...  mozooo!.. 

Mozo.  Quien  dá  esas  voces? 

Rup.  Ven  aquí! 

Mozo.  Que  energúmeno! 

Rup.  Ha  llegado  ya! 

Mozo.  Quien? 

Rup.  El! 

Mozo.  Y  quién  es  él? 

Rup.  Si  no  lo  sé! 

Mozo.  Pues  yo  tampoco!  (Medio  mutis.) 

Rup.  No  te  vayas.. .  El  debe  ser  un  caballerete  al¬ 
mibarado. 

Mozo.  Rubio? 

Rup.  o  moreno. 

Mozo.  Alto? 

Rup.  Puede! 
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Mozo,  Y. que  se  llama.. i  u:  ^ 

Rüp.  Ay  si  yo  supiera  cómo  se  llamal 
Mozo.  Pues  entónces  qué  es  lo  que  sabe  usted? 

Rup.  Nada! 

Mozo.  Cualquiera  sabe  lo  mismo.  (Medio  mutis.) 

Rup.  Yo  busco...  busco...  (Deteniéndole.) 

Mozo.  Siga  usted,  siga  usted 
Rup.  Tengo  una  idea! 

Mozo.  Y  yo  mucha  prisa.  (El  mismo  juego.) 

Rup.  Para  estos  casos  se  busca  siempre  el  mis  - 
terio? 

Mozo.  Usted  lo  sabrá. 

Rup.  Ha  venido  alguien  pidiendo  un  cuarto  re¬ 
servado? 

Mozo.  Aguarde  usted.  Sí,  señor! 

Rup.  Ah! 

Mozo.  El  mes  pasado  vino  un  caballero... 

Rup.  Imbécil! 

Mozo.  No  lo  sé:  le  vi  sólo  un  momento. 

Piup.  Yo  me  refiero  á  hoy.  Ha  venido  hoy  alguno? 
Mozo.  Ah!  sí,  señor:  un  sargento  de  caballería. 
Rup.  Horror;  un  sargento!  Es  decir  un  militar!.... 
El  debe  ser. 

Mozo.  Bien  parecido,  moreno. 

Rup.  Basta;  dónde  está  ese  hombre? 

Mozo.  En  ese  cuarto. 

Rup.  Véte. 

Mozo.  Abur.  "V  ' 

Rup.  Toma!  , 

Mozo.  Qué? 

Rup.  Nada;  no  llevo  suelto. 

Mozo.  Otro  dia  será. 

ESCENA  VIH 

-  .'.J  ■  i  -K 

Ruperto,  y  luego  Zarandaja. 

Rup.  Es  militar!..  No  importa,  el  honor éS  lá  base 
de  la  milicia:  yo  apelaré  á  su  honor.  (Llaman¬ 
do.)  Mi  primero!  mi  primero!  .  ,i 
Zar.  Quién  llama?  (Saliendo.) 
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Kup.  ^Noesfeo!)  Señor  sargento,  tengo  que  ha¬ 
blar  con  ustéd. 

Zar.  Me  alegro,  porque  ya  me  iba  aburriendo. 

Rup.  Yo  tengo  una  hija. 

Zar.  Bonita? 

Rup.  Regular. 

Zar.  Vaya  por  Dios! 

Rup.  Una  hija  que  es  mi  solo  encanto!  el  báculo 
de  mi  vejéz!  la  sávia  de  mi  vida.  (Sollozando.) 

Zar.  Más  vale  que  sea  sábia  que  tonta:  por  eso  no 
saflija  usté. 

Rup.  Se  llama  Pura! 

Zar.  y  es?.. 

Rup.  Qué? 

Zar.  No:  digo  si  es  esa  la  causa  de  su  disgusto? 

Rup.  Ay,  sargento...  Cómo? 

Zar.  Sarandaja  pa  servir  á  Dios  y  á  usté. 

Rup.  Pues  bien  amigo. . .  Zarandaja;  las  mujeres 
serian  perfectas  si  no  tuvieran  corazón. 

Zar.  Eso  va  en  gustos:  á  mí  me  agradarían  más 
sin  lengua. 

Rup.  Mi  niña  es  sensible. ..  se  apasiona  con  faci¬ 
lidad,  y  esto  lo  lleva  en  sí  la  carrera  á  que  se 
dedica. 

Zar.  Caracoles!...  Y  que  es  su  niña  de  usté? 

Rup.  Alumna  del  Conservatorio. 

Zar.  Ah! 

Rup.  Está  en  el  quinto . 

Zar.  Pues  ya  pronto  acaba  la  carrera. 

Rup.  Este  año. 

Zar.  Vamos! 

Rup.  Declama  de  un  modo  admirable!.. 

Zar.  Que  sea  enhorabuena!  (Qué  querrá  este  tio?) 

Rup.  Sargento  Zarandillo,  voy  á  apelar  á  sus  no¬ 
bles  sentimientos. 

Zar.  Viene  usté  en  mala  ocasión,  porque  no 
tengo  más  que  lo  justo  para  pagar  la  co¬ 
mía  y... 

Rup.  a  mí  tal  insulto? 

Zar.  Usté  dispense,  pero  yo  creí.... 

Rup.  Acabemos  de  una  vez. 

Zar.  Como  usté  quiera.  í  -  - 
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RüP.  Usted  qué  piensa  hacer? 

Zar.  Esperar  á  una  persona  que  me  tiene  sitado, 
ydimpues...  veremos. 

Rup.  Esa  persona  es  una  mujer? 

Zar.  Puede! 

RüP.  Al  ménos  es  usted  franco. 

Zar.  No  tengo  por  qué  negarlo. 

Rup.  Por  la  explicación  que  acabo  de  hacerle, 
creo  que  ya  sabrá  usté  quién  soy? 

Zar.  Pué  ya  lo  creo:  el  papá  de  una  niña  que 
está  en  el  quinto  que  declama  mu  bien,  que 
es  mu  sensible,  mu  sábia  y  que  usté  quiere 
que  le  sirva  de  Mculo. 

RüP.  Perfectamente! 

Zar.  Lo  que  es  á  memoria  con  cualquiera  me  las 
apuesto. 

Rup.  y  sepamos:  usted  piensa  casarse  con  ella? 
Zar.  Con  quién? 

Rup.  Con  mi  hija. 

Zar.  Qué  barbaridad! 

Rup.  Pues  cuáles  son  sus  intenciones  de  usted? 
Zar.  Ya  lo  he  dicho;  comer,  y  dimpues . . . 

Rup.  Qué  villanía! 

Zar.  Pero  señor  mió... 

RüP.  Abusar  así  de  su  candor! 

Zar.  Del  candor  de  quién? 

RüP.  Del  de  mi  niña! 

Zar.  y  quién  abusa? 

Rup.  Usted. 

Zar.  Si  lo  entiendo  que  ma  fusilen. 

Rup.  Usté  la  ama? 

Zar.  Yo...  no  señor. 

Rup.  Entonces  por  qué  la  hace  ustedcucamas? 
Zar.  Pero  si  yo  no  la  conosco. 

Rup.  Falso! 

Zar.  Ay  qué  tio! 

Rup.  No  la  ha  citado  usted  aquí? 

Zar.  Yo  no! 

RüP.  No  espera  usté  á  una  mujer? 

Zar.  y  á  usted  que  le  importa? 

RüP.  Esas  son  evasivas. 

Zar.  Bueno,  y  qué? 
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Rup.  Yo  he  sorprendido  una  conversación  entre 
ella  y  una  vecina. 

Zar.  Eso  de  escuchar  es  mu  íeo. 

Rup.  «El  me  esperará  en  la  fonda,»  decia  la  ino¬ 
cente. 

Zar.  Eli 

RüP.  Sí,  señor,  usted. 

Zar.  Canastos! 

Rup.  Porque  ella  está  enamorada  de  usted,  por¬ 
que  usted  ha  sabido  deslumbrarla  sin  duda 
con  infames  promesas,  porque  usted. . . 

Zar.  Vamos  á  cuentas:  su  niña  de  usted  me  nuie- 
re  á  mí? 

Rup.  Harto  lo  sabe  usted  cuando  le  ha  dado  cita 
para  esta  fonda. 

Zar.  Ah!  con  que  ha  sido  ella  la  que  me  ha  sitado? 

Rup.  Qué  osa  usted  decir? 

Zar.  a  ver:  yo  he  recibido  una  carta  sitándome 
para  este  sitio  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  fir¬ 
ma  tu  P, 

Rup.  Pura!  Pura!.,  que  vergüenza!  Ser  ella  mis¬ 
ma  quien  le  invita  á  usted... 

Zar.  Sí,  pero  yo  pago. 

Rup.  Voy  á  matarla! 

Zar.  Poco  á  poco:  dimpues  de  todo  puede  que  nos 
equivoquemos. 

Rup.  No  señor:  ella  decia  que  él  debia  esperarla 
esta  tarde  en  la  fonda,  yo  vivo  en  frente; 
'  luego  dicho  se  está  que  la  fonda  es  esta,  ella 
la  iníame...  y  usted  el  seductor. 

Zar.  Oiga!..  Oiga! 

Rup.  Ay  Pura!  Pura!  Nunca  lo  hubiera  creido 
de  tí. 

Zar.  De  las  mujeres  debe  uno  creerlo  todo. 

Rup.  De  las  mujeres,  sí;  pero  de  Pura,  no. 

Zar.  y  qué  más  dá  una  pura  que  una  adulterada? 

Rup.  Voy  á  exijir  de  usted  un  favor. 

Zar.  Veamos. 

Rup.  Si  ella  viniese,  prométame  usted... 

Zar.  Miste...  lo  que  es  como  venga... 

Rup.  Sargento! 

Zar.  Usté  ensiérrela! 
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Rüp.  Ya  está!  * 

Zar.  Pues  entonses?.. 

Rup.  Pero  como  vivimos  en  cuarto  bajo  y  ella  es 
muy  enérgica  en  sus  determinaciones... 

Zar.  Pues  yo  no  he  de  toserle  la  energía. 

Rup.  Está  bien;  usted  será  el  responsable  de  lo 
que  suceda. 

Zar.  Ay  qué  grasia! 

Rup.  Sobre  usted  caerá  la  sangre  que  se  derrame. 
Zar.  Ya  me  quitaré  yo  de  debajo. 

Rup.  Yo  he  sido  empleado  en  puertas. 

Zar.  De  los  del  pincho? 

Rup.  Hoy  estoy  cesante.  ’ 

Zar.  Vamos,  algún  alijo!.. 

Rup.  Pero  soy  un  hombre  honrado  y  no  podré 
sobrevivir  al  deshonor.  ' 

Zar.  Señor  mió!.. 

Rup.  Beso  á  usted  su  mano.  (Vásc).  ■ 

Zar.  Beso  á  usté...  too  lo  besable. 

I  f  *  f  = 

ESCENA  IX.  ^ 

Zarandaja. 

Cuidiao  si  es  desgracia  la  de  ser  güen  moso. 
Esa  muchacha,  por  lo  visto,  está  pirrá  por 
mi  presoniya,  y  eso  que  no  la  he  hablao  en 
mi  vía;  pues  digo,  como  esa  habrá  do.s- 
sientas  ú  tresientas,  y  es  claro,  yo  sin 
saberlo...  Maldita  sea  una  bala  perdía!.. 

í  i 

ESCENA  X. 

T 

-i 

Zarandaja  y  Petra  (que  entra  precipitadamente). 

Pet.  Melitar!  melitar! 

Zar.  Viva  la  grasia! 

Pet.  Defiéndame  usté. 

Zar.  Contra  quién? 

Pet.  Contra  mi  padre!  ' 

Zar.  Dónde  está? 

Pet.  No  sé...  me  venia  siguiendo...  perocomo  está 
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así...  á  medios  pelos,  sin  duda  no  m^ha  visto 
entrar  aquí. 

Zar.  Sosiégúese  usted,  prenda,  que  si  viene  no  ha 
de  llegarla  á  osté  ni  al  pelo  de  la  ropa. 

Pet.  ky\  mudesgraciál... 

Zar,  Eso  no  es  verdá.  (Mirándola  á  la  cara  con  insis¬ 
tencia.) 

Pet.  Tengo  un  padre! . . . 

Zar.  Pues  cuántos  quería  usté  tener? 

Pet.  Uno,  pero  como  Dios  manda. 

Zar.  Por  si  acaso,  éste  es  de  contrabando? 

Pet.  No  señor...  pero...  me  da  cá  recorrió!.. 

Zar.  y  con  qué  motivo? 

Pet.  Si  fuá  con  motivo,  pero  es  con  el  tirapié. 
Zar.  (Zapatero  tenemos!) 

Pet.  Yo  soy  mu  sensible.. 

Zar.  Gaspitina!  (Figurándose  que  es  la  hija  de  don  Ru¬ 
perto.) 

Pet.  a  los  golpes  sobre  ió. 

Zar.  (Si  será  esta  la  que...) 

Pet.  Qué  me  mira  usté  tanto? 

Zar.  Pues  ahí  verá  usté...  porque  se  me  dgara 
á  mí  que  usté  y  yo...  (Ella  debe  ser.) 

Pet.  Acabe  usté,  hombre! 

Zar.  El  papá  es  un  señor?. . 

Pet.  Señor?.. 

Zar.  U  lo  que  sea;  bajito? 

Pet.  Sí! 

Zar.  Regordete? 

Pet.  Justo! 

Zar.  Empleao  en  puertas? 

Pet.  Sí  señor;  portero. 

Zar.  Cómo? 

Pet.  Remendón,  en  el  número  seis  de  esta  calle. 
Zar.  y  se  daba  tono  disiendo... 

Pet.  Pero  á  qué  viene  tó  eso? 

Zar.  Pues  viene  á  que...  Es  disir  que  usté  está  en 
el  quinto? 

Pet.  Casi!  casi!  (Cuarto  cuarto  con  entresuelo....) 
Zar.  Luego  usté  es  Pura? 

Pet.  Sí  señor!! 

Zar.  Quién  había  de  disirlo? 
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Pet.  Cualsiquíeím  que  me  conozca  y  sepa  mi 
conduta! 

Zar.  (De  qué  medio  tan  ingenioso  se  vale  la  chá¬ 
vala  para  llegar  hasta  mí  sin  perder  su  dig- 
nidaa...  bien  dise  su  pare  que  es  una  sabia. 

Pet.  Gon  que  ya  que  ha  pasao  el  peligro,  muchas 
gracias,  y  hasta  otro  rato. 

Zar.  Usté  no  puée  salir  de  aquí  de  esa  manera. 

Pet.  Está  usté  de  groma!^ 

Zar.  Náa  de  eso;  pero  yo  me  intereso  por  esa 
presoniya  y  deseo  saber... 

Pet.  El  qué? 

Zar.  Las  causas  que  obligan  á  papá  á  dar  al  tira- 
pié  tan  mal  uso... 

Pet.  Pues,  sí  señor:  voy  á  contárselo  á  usté,  por¬ 
que  de  esa  manera  quizá  se  me  quite  un  pe¬ 
so  que  tengo  aquí. 

Zar.  Descárguese  usté,  y  al  grano. 

Pet.  Yo  soy  ribeteaora. 

Zar.  (Qué  cosas  enseñan  en  el  Conservatorio!!) 

Pet.  Soy  huérfana  de  madre...  la  pobre  murió.... 

Zar.  De  un  cólico?... 

Pet.  De  una  paliza! 

Zar.  Canastos! 

Pet.  Mi  padre  es  así.. . 

Zar.  Dios  le  aumente  la  cariá. 

Pet.  Yo  no  sé  por  qué,  los  hombres  me  han  si  o 
siempre  mu  antipáticos...  Es  decir  siempre... 
no! 

Zar.  Venga  tela! 

Pet.  a  mí  desde  pequeña  má  tirao  la  tropa. 

Zar.  Señal  de  buen  gusto. 

Pet.  y  un  dia  que  fui  á  la  Venta  á  comer  con  unos 
amigos,  conocí  á  un  cabo  que  me  paeció  un 
general. 

Zar.  Puéquelosea. 

Pet.  Qué,  no  señor! 

Zar.  Yo  disia  con  el  tiempo.  ‘ 

Pet.  Ay,  ojalá!  Pobre  Quiñones! 

Zar.  Cómo  ha  dicho  usted....  Quiñones? 

Pet.  Felipe  Quiñones! 

Zar.  Cabo  segundo  de  Barbastro? 
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Pet.  De  la  segunda  del  primero. . . 

Zar.  María  santísima,  pues  si  era  mi  primo. 

Pet.  Morir  en  la  flor  de  su  edad!  (Haciendo  pucheros.) 

Zar.  Cómo  en  la  flor?,...  En  la  simiente  dirá  osté! 
(Idem.) 

Pet.  Quiñones  fué  mi  novio.  (Transición.) 

Zar.  Entonces  casi  sernos  primos? 

Pet.  Casi! 

Zar.  Al  menos  por  aprosimacion.  (Va  á  abrazarla.) 

Pet.  Yo  no  pago  esos  premios!  (Kechazándole. ) 

Zar.  Será  una  dequivocasion  de  la  lista. 

Pet.  Pobre  Quiñones,  y  cuánto  me  quiso!...  Una 
tarde,  porque  me  vió  bailando  con  su  herma¬ 
no  Agustín,  me  dio  una  guanta  que  me  des¬ 
barató  dos  muelas. 

Zar.  El  era  así,  mú  dadivoso:  no  tenia  na  suyo! 

Pet.  Yo  le  digo  á  usté  que  nunca  podré  olvidar... 

Zar.  La  guantá? 

Pet,  Eso  es  lo  de  ménos. 

Zar.  Pues  qué  es  lo  de  más? 

Pet.  La  estimación  que  me  tenia:  era  más  leal 
que  un  perro,  mejorando  lo  presente;  en  un 
pronto  capaz  de  cualquier  barbariá,  pero 
después...  se  hacia  de  él  lo  que  se  queria. 

Zar.  Miste,  por  eso  le  hisieron  ‘gigote  en  Cata¬ 
luña.  (Conmovido.) 

Pet.  Cuando  Agustín  me  dio  la  noticia,  me  quedé 
hela,  y  si  unas  amigas  no  me  hubieran  llevao 
á  Pol  aquella  tarde,  yo  no  sé  lo  que  me  pasa.^ 

Zar.  Lo  creo:  hay  sentimientos  que  le  ponen  á 

uno... 

Pet.  Hombre,  si  yo  no  bailo  aquel  dia,  reviento 
de  seguro. 

Zar.  Calle  usté  si  cuando  se  toma  querensia  á  una 
presona... 

Pet.  Por  eso  aunque  se  empeñe  mi  padie  yo  no 
puedo  querer  á  Bautista, 

Zar.  Quién  es  Bautista? 

Pet.  El  sereno  de  esta  calle;  un  borrachon  de 
primera  y... 

Z.VR.  Y  es  sereno?  Vaya  una  sereniál 

J’et.  De  ahí  vienen  toan  nuestras  hfmca^\  mi 
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padre  á  que  he  de  quererle,  y  yo  á  que  no... 

Zar.  y  Bautista?... 

Pet.  Como  se  vé  apoyao,  me  habla,  me  dice...  qué 
se  yo...  pero  se  lleva  cada  sofion!... 

Zar.  y  el  hombre... 

Pet.  Tan  sereno! 

Zar.  Como  que  es  su  ofisio. 

Pet.  Pues  no  ha  de  servirle;  primero  apechugo 
con  el  moro  Muza. 

Zar.  y  no  le  seria  á  usté  lo  mesmo  un  cristiano? 

Pet.  Según  1  (Con  coquetería.) 

Zar.  Miste,  yo  soy  sargento  furriel,  y  mientras 
los  cabayos  coman  pienso...  yo  no  he  de 
quearme  en  ayunas. 

Pet.  Si  tiene  usté  buenas  aldabas... 

Zar.  Anda,  y  flojas  que  son:  una  hermana  de  mi 
mare  dió  de  mamar  á  mi  capitán,  y  er  caba¬ 
llo  que  monta  el  comendante,  es  de  la  mesma 
yegua  que  el  mió:  con  que  si  apetece  usté 
más... 

Pet.  Yo...  sobre  todo  quiero  las  cosas  formales. 

Zar.  Me  hago  cargo. 

Pet.  Mi  padre  es  capáz  de  beberse  una  cosecha. 

Zar.  Güen  mosquito! 

Pet.  y  si  el  mejor  dia  le  dá  un  arrechucho... 

Zar.  Que  le  dará! 

Pet.  Yo  me  queo  aquí... 

Zar.  Eso  si  que  no,  por  que  queriéndonoslos 
dos...  usté  ya  me  entiende... 

Pet.  Sí,  pero  como  las  sargentas  no  tienen  viu- 
dedá... 

Zar.  Mus  a.speramos. 

Pet.  Eso  es  perder  tiempo. 

Zar.  Ya  ganaremos  dimpués  lo  perdió. 

Pet.  Bien;  pero  si  yo.aceto,  que  vá  á  pasar? 

Zar.  El  tranvía!!  le  paese  á  usté  poco,  prenda? 

Pet.  No  me  hace. 

Zar.  Pues  hija... 

Pet.  Usté  es  dé  los  que  se  meten  en  cospiraciones% 

Zar.  Nunca!  Aunque  paresca  mentira,  pero  tengo 
mi  hoja  de  servisios  más  limpia  que  una 
patena. 
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Pet.  Entonces  no  vá  usté  á  ascender  en  su  "vida. 

Zar.  Pué  que  sea  verdá;  pero  qué  quiere  usté,  yo 
soy  así,  me  gusta  la  legaliá... 

Pet.  y  es  usté  español?.,  qué  raro!! 

Zar.  Se  me  ocurre  un  medio. 

Pet.  Venga! 

Zar.  Yo  cumplo  dentro  de  un  año;  si  pá  ese  tiem¬ 
po  no  me  han  asendido,  tomo  la  lisensia... 

Pet.  y  qué? 

Zar.  Yo  no  estoy  en  cueros;  tengo  algunos  cuar- 
tejos  ganaos... 

Pet.  Con  legaliá? 

Zar.  Se  entiende...  á  lo  ménos  yo  no  he  oido  di¬ 
sir  á  naide  que  sea  ilegal  comé  paja. 

Pet.  Eso  ya  me  gusta  más. 

Zar.  La  paja? 

Pet.  Lo  de  los  cuartos. 

Zar.  Entonses  quié  disirse... 

Pet.  Que  yo  veré  á  mi  padre,  le  diré  lo  que  hay, 
y  veremos. 

Zar.  Estando  de  mal  l^umor  no  me  paese  bien. 

Pet.  Todo  es  custion  de  un  par  de  chicos.  (Acción 
de  beber.) 

Zar.  Mejor  es  que  yo  le  vea. 

Pet.  y  cuándo? 

Zar.  Ahora  mesmo. 

Pet.  Corriente! 

Zar.  Tú!.... porque  yo  te  apeo  el  tratamiento? 

Pet.  Gomo  quieras. 

Zar.  Tú  ásperas  ahí  dentro,  que  yo  güervo  ense¬ 
guía. 

Pet.  Anda  pues! 

Zar.  De  paso  que  salgo  te  haré  traer  unas  asei- 
tunitas. 

Pet.  No  vendrán  mal.  (Entra  en  el  cuarto.) 

ESCENA  XI 
Zarandaja  y  I).  Ruperto 

Zar.  Arguna  ves  tenia  que  ser.....  la  chica  es 
ñamencota  y...  qué  demonio,  á  ello.  (Va  á 
salir). 
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Rup.  Militar,  esto  es  indigno! 

Zar.  El  pare! 

Rup.  Ella  está  aquí? 

Zar,  Sí  señor! 

Rup.  Respiro! 

Zar.  Está  en  ese  cuarto. 

Rup.  Desgraciada!  (Dirigiéndose  al  cuarto.) 

Zar.  Eh!  poco  á  poco! 

Rup.  Osarla  usted  oponerse  á  mi  paso? 

Zar.  Si  estuviese  usted  en  su  estao  normal,  no 
señor;  pero.... 

Rup.  Qué  quiere  usted  decir? 

Zar.  Ná  hombre:  si  á  mí  también  me  gusta  de 
cuando  en  cuando..  . 

Rup.  Pretende  usted  burlarse? 

Zar.  (Se  conoce  que  el  tio  las  empalma.) 

Rup.  Qué  quiere  decir  esto?...  (Enseñándole  una  carta.) 
Zar.  y  yo  que  sé? 

Rup.  Este  es  el  padrón  de  mi  ignominia. 

Zar.  El  padrón?...  Pues  entonses  al  Ayuntamien¬ 
to  con  él....  Yo  no  entiendo  deesas  cosas. 
Rup.  Qué  felonía! 

Zar.  Eso  será  pa  que  compre  usté  la  sedula. 

Rup.  (Leyendo  )  «Una  vez  que  usted  se  opone,  huyo 
con  él;  perdóneme  usted,  padre  mió;  pero  el 
amor  es  más  fuerte  que  mi  voluntad.  Yo 
espero  que  usted  nos  perdonará  y  aun  po¬ 
dremos  ser  felices. — Pura.» 

Zar.  Ah,  vamos! 

Rup.  Esta  carta  la  he  encontrado  encima  de  la 
mesa  al  llegar  á  casa.  Pura  habia  desapare¬ 
cido. 

Zar.  Gomo  que  estaba  aquí. 

Rup,  y  por  qué  ha  huido? 

Zar.  Por  mor  del  tirapié. 

Rup.  No  comprendo. 

Zar.  Gomo  usté  se  puso  por  las  nubes... 

Rup.  y  acaso  no  habia  causa? 

Zar.  No  señor. 

Rup.  Quería  usté  que  lo  viera,  y  que  s-reno?... 
Zar,  a  ese  sereno  le  voy  yo  á  dar  un  vapuleo. 
Rup.  a  mí? 
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Zar.  a  Bautista! 

Rup.  Y  quién  es  Bautista? 

Zar,  El  sereno! 

Rup.  Este  hombre  está  loco! 

Zar.  y  usté  borracho! 

Rüp.  Tal  insulto  á  un  empleado  de  puertas? 

Zar.  Portero!..  Las  cosas  sollaman  por  su  nombre. 
Rup.  Qué  avilantez! 

Zar.  Por  qué  no  he  de  querer  yo  á  esa  niña? 

Rup.  y  aún  se  atreve  á  preg-untarlo? 

Zar.  Acaso  un  sapatero  puede  aspirar  á  más? 
Ritp.  Un  zapatero? 

Zar.  Sí  señor,  y  remendón  por  añadidura. 

Rup.  Dios  mió! 

Zar.  Ea,  ya  me  amostasé:  un  sapatero  que  lleva 
á  su  hija  al  Gonser  vmtorio,  á  que  la  enseñen 
á  ribetear?... 

Rup.  Pero  qué  dice  este  hombre? 

Zar.  Que  quiere  obligarla  á  que  se  case  con  un 
ave  noturna,  y  que  mató  á  su  mujer  desuna 
palisa. 

Rup.  Ay,  yo  me  ahogo! 

Zar.  Eso  es  el  vino! 

Rup.  Miserable! 

Zar.  Pocas  vosos,  porque  lo  ensarto  á  usté  como 
un  mur siégalo. 

Rup.  Pero  quién  ha  dicho?... 

Zar.  Ella  mesma. 

Rup.  Mi  hija? 

Zar.  Sí,  señor. 

Rup,  Imposible! 

Zar.  Va  osté  á  oirlo  ahora  de  boca  de  la  chá¬ 
vala. 

Rup.  Esto  me  cuesta  una  enfermedad. 

Zar.  Así  escarmentará  usté.  Chiquilla,  sal  un  mo¬ 
mento. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  y  Petra. 

Pet.  Qué  quieres? 

Zar.  Ahí  la  tiene  usté! 
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Rup.  Esa  mujer  no  es  Pura. 

Zar.  Vaya  un  pare! 

Pet.  Quién  es  este  tio? 

Zar.  Tiene  grasia!  El  autor  de  tus  dias! 

Pet.  Está  fresco! 

Zar.  Que  se  porte  mal  contigo,  no  es  una  rason 
pa  que  niegues  á  tu  pare. 

Rup.  Pero  sargento,  quiere  usted  callarse? 

Pet.  Vaya  una  guillaura\ 

Rup.  Esta  joven  no  es  mi  hija. 

Zah.  No?..  Pues  quién  es  entonses  tu  pare? 

Pet.  El  tio  Blas. 

Zar.  y  usted  se  llama?... 

Rup.  Don  Ruperto  Colorín! 

Zar.  Pues  colorín  colorao,  este  cuento  se  acabao . 
Rup.  Sí,  corro  en  busca  de  los  infames!  (Váse  cor¬ 
riendo.) 

Zar.  La  del  humo. 

ESCENA  XIII. 

Zarandaja  y  Petra;  enseguida  Ramírez  y  luego 
Don  Ruperto  . 

Pet.  Quieres  explicarme... 

Zar.  Una  equivocasion. 

Pet.  Luego  ya  no  hay  nada  de  lo  dicho? 

Zar.  Al  contrario,  del  dicho  al  hecho. 

Pet.  Pues  andando. 

Ram.  (Dentro.)  Vuelvo  enseguida. 

Zar.  Esa  vos! 

Ram.  Zarandaja! 

Zar.  Mi  alféres! 

Ram.  Has  recibido  una  carta? 

Zar.  Eh? 

Ram.  Filé  un  error;  pero  yo  te  remuneraré  del 
plantón. 

Zar.  Pero  esta  carta?  (Sacándola.) 

Ram.  Es  la  mia! 

Zar.  Pues  entónses...  (Mirando  alternativamente  á 
Ramirez  y  á  Petra.) 

Ram.  Qué? 
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Zar.  Que  má  reventao  usté,  mi  alfóres. 

Ram.  Ya  te  lo  explicaré  todo  más  despacio;  por 
ahora  conténtate  con  saber  que  me  caso. 
Zar.  Sí?...  Pues  yo  también, -y  aquí  tié  usté  á  la 
sargenta. 

Pet.  Mi  alférez!  (Cuadrándose  militarmente.) 

Ram.  Buena  muchacha! 

Zar.  Es  mi  novia  desde  hase...  media  hora. 

Ram.  Cómo? 

Zar.  y  usté  ha  tónio  la  culpa. 

Ram.  y  o? 

Pet.  Te  pesa? 

Zar.  Calla  tonta,  si  esto  es  groma... 

Rup.  Con  permiso  de  ustedes. 

Zar.  Otra  ves? 

Rup.  Yerno,  yerno  mió!  (Abrazando  áRamirez.) 

Zar.  Ah!  con  que  era  mi  alféres?... 

Rup.  Al  salir  los  encontré  á  la  puerta;  el  señor 
me  fué  simpático  y  tuve  que  perdonarlos... 
su  tia  se  ha  empeñado... 

Zar.  Pues  cuénteselo  usté  á  su  tia. 

Rup.  Vengo  á  invitarles  á  ustedes  para  la  boda. 
Zar.  Güeña  idea;  y  en  ves  de  una  selebraremo.s 
dos. 

Ram.  Yo  seré  el  padrino. 

Pet.  Se  agradece. 

Zar.  Te  parece  bien  dispuesto? 

Pet.  No  eres  tú  el  amo? 

Zar.  Viva  tu  pare!.,  si  se  le  quita  el  vicio.  (Ac¬ 
ción  de  beber.) 


AL  PÚBLICO. 

Ea,  la  faja  ó  la  caja! 

Sirvo  ó  no  para  el  oflsio? 

La  verdá,  naide  me  ataja, 
y  á  ver  si  és  que  Sarandaja 
aprovecha  pa  el  servisio. 


FIN. 
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PUNTOS  DE  VRNTA. 

*  AAA  A>^ />. 

MADRID. 

En  las  librerías  de  los  Viudíí  é  hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  núna.  9;deD.  Fernando  Fé,  Carrera 
de  San  Gerónimo,  niim.  2;  de'D.  M.  Murillo,  calle  de 
Alcalá,  núm.  7,- y  de  7?.  Manuel  Rosado,  Puerta  del 
Sol,  núm.  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  <^le  los  corresponsales  de  esta  Galería. 
PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú¬ 
mero  94. — Lisboa. 

FRANCIA. 

Mr.  Lotiis  Batlhlot,  editor  de  Música,  Rué  de  P 
Echiquier  39. — París. 

Librería  de  Air.  E.  Denné. — 15  Rué  Monsigny, 
París. 

Mr.  L.  ño^^oí,  Rué  du  Faubourg-Montmartre, 
17. — París, 

ALEMANIA. 

Dr.  Kduard  Engel,  Redactor  del  Magazin  fíír  die 
Literatur  des  Auslandes. — 35  Kónigin  Augusta- 
Strasse.— Berlín,  W. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  los  EDITORES,  acompañando  su  im¬ 
porte  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requi¬ 
sito  no  serán  servidos. 

Precio,  4  ideales. 


